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     En la última década del siglo XX se produ-
jo un cambio en el curso de la literatura indí-
gena colombiana. En 1991 se promulga la 
Constitución Política de Colombia que reco-
noce al país como una nación multiétnica y 
pluricultural. Esto contribuye a la visibilidad 
social de los pueblos indígenas y al reconoci-
miento oficial de sus derechos. La nueva 
Constitución fue traducida por vez primera 
en la historia nacional a siete lenguas indíge-
nas: wayuunaiki, nasa yuwe, guambiano, 
arhuaco, inga, camëntsá y cubeo, lo que 
contribuyó a un reconocimiento de al menos 
siete de las sesenta y ocho lenguas nativas 
habladas por aproximadamente 850.000 
personas en el país (Vivas, 2013, p.75). Es 
con el apoyo de esta constitución que la 
Ordenanza 01 de 1992 declara al wayuunai-
ki lengua oficial de la Guajira. Este cambio 
constitucional hace que la última década del 
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siglo XX y la primera del XXI sean cruciales 
para los escritores indígenas colombianos al 
generar un renovado interés en las editoria-
les, en especial en las institucionales.

      En 1992 aparece lo que la crítica denomi-
nó “generación del 92”, la primera genera-
ción visible de escritores indígenas colombia-
nos (Vivas, 2013, p. 78). Estos escritores 
irrumpen en el panorama literario nacional 
debido al ingreso de sus obras traducidas 
simultáneamente a las lenguas de sus respec-
tivas comunidades. Las obras de esta genera-
ción se caracterizan por su riqueza y diversi-
dad, pues no sólo responden a diferencias 
temáticas, lingüísticas, históricas, sino 
también territoriales, culturales, estéticas e 
ideológicas (Del Valle Escalante, 2013). 
Mediante su estética y contenido no se limi-
tan únicamente a presentar la idiosincrasia 

de sus pueblos, sino que también expresan 
críticas a los Estados-nación latinoamerica-
nos y las políticas que mantienen la “colonia-
lidad del poder” (Del Valle Escalante, 2013, 
p.4). Las críticas suelen ser empleadas por los 
escritores en distintos aspectos, ya sea para 
crear puentes entre el hombre occidental y la 
comunidad, como es el caso de Vito Apüsha-
na, o para denunciar a las instituciones que 
ignoran las necesidades de sus pueblos.

     El poder de la palabra se convierte en el 
poder de la memoria. La auto-representación 
y auto-determinación literaria se convierte 
en una forma de conferirse “soberanía 
intelectual” (Arias, Cárcamo-Huechante & 
Del Valle Escalante, 2012). Los autores de la 
“generación del 92” “[…] mixturan además 
sus lecturas públicas con recursos sonoros, 
musicales, visuales y corporales provenientes 
de sus tradiciones rituales nativas, incluyen-
do aquellos lenguajes del entorno animal y 
natural” (Arias, Cárcamo-Huechante & Del 
Valle Escalante, 2012, p. 9), lo que produce 
un cambio en los marcos categoriales y así 
mismo genera una invitación a la indigeniza-
ción de la “ciudad letrada”, enriquecidas a su 
vez por el préstamo de técnicas contemporá-
neas de la performance. Este estilo de perfor-
mance es muchas veces usado por Vito Apüs-
hana al momento de hacer sus lecturas públi-
cas.

      Se observa que los autores indígenas se 
apropian de las corrientes y movimientos 
literarios europeos y los dinamizan con 
recursos de sus propias comunidades, para 
crear su propio modelo conceptual y cultu-
ral: Abiayala. Las literaturas pertenecientes a 
Abiayala representan un posicionamiento 
político y un lugar de expresión particular 
desde el cual el sujeto indígena es libre de 
exponer sus lenguajes y políticas. También 
supone un repensar de las metodologías 
interpretativas de la literatura indígena, 
formas diferenciadas de leer, ver y escuchar 
de acuerdo a los códigos de cada comunidad, 
sin la pretensión de crear una literatura indí-

gena latinoamericana para el mundo, com-
prendiendo la heterogeneidad de la que es 
fruto.

      En línea con lo anterior, el poeta wayuu 
Vito Apüshana, del corregimiento de Carrai-
pia en el departamento de la Guajira, busca 
propiciar a través de su poesía un mejor trato 
hacia su comunidad y establecer un diálogo 
con el extranjero o alijuna desde el respeto. 
Este diálogo con el alijuna busca presentar la 
comunidad desde un foco distinto al mostrar 
la identidad del pueblo wayuu, su fuerza y 
sabiduría. Apüshana “[…] se ubica en la 
poesía, denominada en wayuunaiki [...] 
Pütchikalü Anachonwaal” o palabra bonita. 
Asimismo se presenta como el nuevo porta-
dor de la palabra wayuu. Su voz poética 
habla desde la individualidad y colectividad 
al mismo tiempo, al incorporar las voces de 
los otros portadores de la palabra de la comu-
nidad. Es por ello que la traducción de sus 
obras a sus respectivas lenguas indígenas da 
muestra del puente que pretende crear con el 
extranjero mientras se acerca a su fuente 
primaria, la oralidad. 

      La obra En las hondonadas maternas de la 
piel de Vito Apüshana, a pesar de estar escrita 
tanto en español como en wayuunaiki, el 
bilingüismo no se da únicamente a través de 
la traducción de los poemas a ambas lenguas, 
sino que tiene dos intenciones comunicati-
vas: la primera es presentar al alijuna el 
lenguaje del Apüshana, y que este no sólo 
pueda apreciar la transcripción de un lengua-
je que habita en la oralidad hacia lo escrito, 
sino que pueda comprenderlo por medio de 
su traducción al español. La segunda es 
establecer una integración entre el español y 
el wayuunaiki, lo que convierte al libro en el 
puente que une ambas lenguas. Un ejemplo 
de ello es cómo intencionalmente el autor 
ingresa palabras en su lengua indígena a la 
traducción al español. Por medio del wayu-
naiki el autor denomina espacios, personas, 
figuras de su visión de mundo que no son 
conocidos para el extranjero.

      En el poema “Mar”, Apüshana utiliza la 
palabra “palaa” -que significa el mar o el 
océano- en lugar de la palabra en español, 
para hablar de este cuerpo de agua, no solo 
con el objetivo de crear una eufonía, sino 
porque el género de esta masa de agua salada 
para la comunidad wayuu es un sustantivo 
femenino. La voz lírica narra en este poema 
la entrada de su abuela al mundo de los 
muertos:
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piel de Vito Apüshana, a pesar de estar escrita 
tanto en español como en wayuunaiki, el 
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sino que tiene dos intenciones comunicati-
vas: la primera es presentar al alijuna el 
lenguaje del Apüshana, y que este no sólo 
pueda apreciar la transcripción de un lengua-
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establecer una integración entre el español y 
el wayuunaiki, lo que convierte al libro en el 
puente que une ambas lenguas. Un ejemplo 
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ingresa palabras en su lengua indígena a la 
traducción al español. Por medio del wayu-
naiki el autor denomina espacios, personas, 
figuras de su visión de mundo que no son 
conocidos para el extranjero.

      Palaa se presenta como un espacio que 
une la orilla de los vivos y el mar de los muer-
tos. El que se use la palabra en wayunaiki es 
intencional, pues no sólo supone una masa 
de agua sino que está dispuesta como articu-
ladora de sentido. A través de ella se establece 
un hilo conductor en el poema, que respon-
de a una búsqueda de la voz poética de unir 
la orilla de los vivos y el mar de los muertos 
para dar calma a su pena debido a la pérdida.

      Otro poema que ejemplifica este bilin-
güismo y su necesidad en la obra de Apüsha-
na es tal vez “Viaje a Karo’uya (Sinamaica)”, 
en el cual se utiliza “Tu’uma” para referirse a 
piedras preciosas. La razón por la cual el 
poeta usa “Tu’uma” en lugar de usar su 
traducción al español, es porque en wayuu-
naiki tiene una carga semántica adicional, 
pues no sólo significa piedras preciosas, sino 
piedra preciosa de mucho valor para los 
wayuu. Es decir, no es un mineral cualquiera, 
es un mineral valioso para la comunidad, lo 
que coloca una connotación más profunda 
en el deseo de la voz lírica de adornar a su 
madre con estas piedras:

      La voz lírica en el poema expresa una clara 
admiración hacia la figura materna que lo 
espera despierta para conversar en el amane-
cer, lo cual evidencia una intimidad en la 
relación entre ambos, por ello establece que 
al regresar de su viaje traerá un presente. Este 
presente, por ello, debe tener una carga 
simbólica semejante a su vínculo afectivo, 
capaz de adornar el corazón de la madre que 
es valiosa para la voz lírica, es por esa razón 
que sólo las piedras preciosas que son 
altamente estimadas por la comunidad 
pueden acompañarla.

      Con base a esto, se puede concluir que el 
poemario En las hondonadas maternas de la 
piel de Vito Apüshana es una obra donde el 
bilingüismo se hace presente, no sólo en la 
traducción de los textos al idioma nativo de 
su escritor, sino en la inserción de estas pala-
bras en los poemas que permiten que el 
lector tenga una mirada sobre otro lenguaje y 
pueda aprender de él. El wayunaiki es usado 
por el autor para denominar espacios, perso-
nas, figuras de su visión de mundo que no 
son conocidos para el extranjero. Asimismo, 
se convierte en un puente que une las orillas 
entre el español y el wayunaiki a través de la 
integración de ambas lenguas en sus poemas. 

Mi madre me ha despertado antes del amane-

cer para conversar. 

Tomamos café caliente.

Al salir la claridad viajaré con mi primo 

Oulitsema a Karo’uya,

llevaré razones al anciano Kausinala y tabaco 

dulce a mi tío

Servando.

De regreso traeré tres piedras de tu’uma para 

el largo collar de su corazón. (Apüshana, 

2010, pp. 28)

      En el poema “Mar”, Apüshana utiliza la 
palabra “palaa” -que significa el mar o el 
océano- en lugar de la palabra en español, 
para hablar de este cuerpo de agua, no solo 
con el objetivo de crear una eufonía, sino 
porque el género de esta masa de agua salada 
para la comunidad wayuu es un sustantivo 
femenino. La voz lírica narra en este poema 
la entrada de su abuela al mundo de los 
muertos:



 
     El cabildo está conformado por aproxi-
madamente 50 a 60 familias que se recono-
cen como indígenas zenú.  Aunque no 
tienen un territorio estable y propio, los 
miembros del cabildo utilizan otros espa-
cios para realizar sus actividades sociocultu-
rales y socioeconómicas como el lugar de 
trabajo, para algunos en el centro de Carta-
gena con los negocios de artesanías, otros 
como gestores culturales en proyectos loca-
les y los jóvenes en la escuela y la universi-
dad. 
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